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LA .MUJER EN LA YII>A SO<;:IAL 

Discurso del Papa a los participantes en el Congreso de estu­
dio sobre la mujer y la vida social (*). 

Reunidos en Roma para Un curso de estudio, promQvido_. por 
la universidad católica ·del Sagrado Corazón, sobre. el temac ''La 
mujer y la profesión", habéis. deseado un ~ncuentro con el Padre. 

-Con viva alegría.acogemos este filial homelll!je cuyo sig,¡ifica­
do. y __ delicadeza no ~- nos escapa. Y tanto más grato no~ ~s cµanto 
nos ofrece la .satisfacción patemal de ver aliado de los benemé­
ritos _()t"gariizadores del curso ta11 .vas~ -rep:r~sentac~ón. de lqs Mo­
vimientos Femeninos .Católicos. más cálificados, .es decir, d~ la_ 
Unión de Mujeres de Acción <:;atólica y del Centr~ Femenino 
Itali3:no. (;on _gusto! pu,~s, apr.ovecham~ e~ta· .?~asión .. para diri­
giros ·U!1:ªs .palabras de exho~aciÓn y -p.;r~ : ex.presaros el __ interés 
y Ja confianza qµ~ poneIIJ.OS en vu~tra actividad. 

Y, ante todo, nps corigr¡tuJamos con vosotros por ef'.:~sJ}íl'iÍ~ 
de .ent~n:dimiento fÍ-at~~nai. c~n. que .en_ ~stos días dá.mináis ~1 
problema .de ·ta~ta importa~ci~ y act~lidad. De este riiodo, po­
ni.:Odo en común el fruto de la experiencia y de las investigacio­
ri~~·:·tealizadas· en sectores similarfs, prodréis·-~oO:r.dina:f 'las· ílli~ia~ 

tivas en ef plano nacional y lograr provechosos resultados.' 
H'emos dicho que h.:béis afrontado el examen de' un terifa de 

gran importancia y actualidad. En efecto, el ritmo dinámico de la 

e~olucióll técni~ y sociil de estos últiri:tos cincuenta años·· h~ te­
nicÍ~ támbién por efecto sacar a la mujer de las paredes del ·h¿g'ar 
y· pon.,;.la en. contacto <!ii'ecto' con la vida pública. Así la vemos 

' . ' . . ' . ' 

- (*) - 6 ·de septiémbre de 1961; .. texto itali~o·err.-*'IdOs.serVatore Romanó" 
del 7. 
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que presta su colaboración en las fábricas, _en las oficinas, en las 

administraciones e ingresa en casi todas las profesiones que eran 

campo de vida y acción reservado exclusivamente al hombre. 

No es el caso de detenernos a considerar si este estado de co­
sas corresponde al verdadero ideal de la mnjer, y mucho menos 
de dejarnos llevar de lamentaciones y recriminaciones. Al contra­

rio, és deber de los católicos examinar este hecho y, a la luz· de 

las enseñanzas cristianas, extraer aquellas indicaciones que Val­

gan para atenuar las dificultades de la actual condición de la mu­
jer y evitar los peligros que semejante estado de cosas comporta 
necesariamente. 

Sin entrar eri los detalles de este problema vasto y complejo, 
nos limitaremos a po~er el acento sobre algunos puntos de capi­
tal hnportanda para la acertada orientaéión dé vuestros trabajos. 

En primer lugar, la profesión de la mujer no puede prescin­
dir de los caracteres inconfundibles eón los que el Creador ha 
querido señalar sll fis'onomía. Es verdad que las condiciones de 

vida tienden a introducir la casi absoluta igualdad del hombre y 

la mujer. Con todo, si la igualdad de derechos, proclamada con 
razón, debe rec~riocerse en tódo aquello que es propio de la pei-so­

na y de la dignidad humana, de ningón modo implica igualdad dé 
funciones. El Creador ha dado a la mujer cualidades, inclinacio­
nes y disposiciones naturales que le son propias en diverso gra­
do que al hombre; esto quiere decir que le han sido asignadas 
tareas especiales. No distinguir bien esta diversidad de las res­
pectivas funciones del hombre y de la mujer, más aún su nece­
saria complementaridad, sería_ contra la naturaleza y se termina­

ría por envilecer a la mujer y quitarle el fundamento de su dig­
nidad. 

Queremos, además, recordar que el fin al erial el Creador ha 
querido ordenar todo el ser de la .mujer es la· maternidad. Esta 
vocación le es de tal manera propia y connatural que actúa tam­
bién cuando falta la generación directa de la especie. Así, pues, 
si ··se,;debe ofrecer a la mujer una ayuda conveniente en ia elec­

ción del trabajo, en la preparación y perfeccionamiento de las aJ}" 
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titudes propias, es- necesario que eticuentre en el ejercicio de su 
profesión un medio para desarrollar cada vez máS un corazón 
maternal. ¡ Qué contribución podría prestar a la sociedad si se la 
pusiese en condiciones de desplegar más apropiadamente estas 
preciosas energías suyas, especialmente en el terreno educativo, 
asistencial;- religioso y. a]?ostólico, y transformar así su profesión 
en tantas formas de maternidad espiritual! También hoy el mun­
do necesita sensibilidad maternal para prevenir y disipar aquella 
atmósfera de violencia y brusquedad en' que a veces se debaten 

los hombres. 
Finalmente, neceSita siempre tener muy pres'entes las exigen­

cias particulares de la familia, que constituye para la mujer el 
centro principal de sus actividades y en la que su presencia es 
indispensable. Sin embargo, las necesidades económicas obligan, 
con frecuencia, a· la· ttlujér -a prestar Su- col;tboracióri· friera de las 
paredes del hogar. No hay quien no vea que esta dispersión ele 
eriergiaS, e_sta- ausencia prolongada del hÜgar, ponen_ a ·la mujer 

en éortdici,;nes de no poder cumplir debiclamente sus deberes de 
esposa y de madre. De aquí resulta un debilitamiento de los la­
zos familiares, y el hogar deja de ser el nido acogedor, caliente, 
tranquilizador, donde cada _uno repone su propia vida en la 11a­

ma de los afectos. Precisamente para llevar de nuevo a la esposa 
y madre ,a su propia función en el hogar doméstico, también Nos, 

en la Encíclica M ater et M agistra, como lo han hecho nuestros 
Predecesores en documentos memorables, hemos dirigido nues­

tras solicitudes en favor de un salario suficiente para el sosteni­

miento del trabajador y de su familia. 
¡ Queridos hijos e hijas! Las modernas estructuras sociales 

están todavía lejos de· lograr que la mujer en el ejercicio de su 

profesión pueda realizar la plenitud de su personalidad y ofrecer 
aquella contribución que la sociedad y la Iglesia esperan de ella. 
De aquí la urgencia de buscar soluciones nuevas, con objeto de 
lograr un orden y un equilibrio más conveniente a la dignidad hu­
mana y cristiana de la mujer. De aquí, pues, la necesidad de que 
las fuerzas católicas femeninas adquieran conciencia de los de-
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ber~s que les.incumben. Estos no se agotan ya, como-.en otro tiem­

po, en el estrecho ámbito de la vida familiar. El acceso progresh 
vo de la mujer a todas las responsabilidades, de Ja vid,,. .asociada 
exige su intervención activa en el plano social y político. La mu, 
jer, tanto como el hombre, es necesaria para el progreso de la so­
ciedad, especialmente en todos aquellos campos que requieren tac­
to) delicadeza e intuición maternal. 

':Realizad, pues, diligentemente estos sublimes ideales, queri­
dos hijos e hijas, con la palabra, el ejemplo, la acción, No os de­
jéis vencer por las dificultades. Seguid sin descanso, iluminando 
conciencias con espíritu de verdad, . de justicia y de amor. 

Para que se CUII)plan nuestros deseos y 11lla .nueva llama de 
celo_ se encienda entre los.mi~ros·de vuestras· Asociaciones, in­

vocamos, no· sin antes dirigir una mirada pi,¡dosa y confuda a la 
másgrande Mujer de la cr~ación de Dios, á. la santa y duldsi¡na 
Madre de Jesús y Madre m¡estr'!., invocamos sobre cada µno de 
vosotros la abundancia . de lc;>s divinos- l~:vores c_o:µ _ el auspicio de 

la paterhal Bendición Apostólica que os im\'artimos de cor;iz6n. 

42 


